
Sumario
Felicitación navideña y de Año Nuevo 2

Carta del Presidente Diocesano  . . . .3-4
La Inmaculada Concepción de Santa María

Nuestras actividades  . . . . . . . . . . . . . . .5
Historia de Fátima  . . . . . . . . . . . . . . .5-6

Cuarta memoria. Retrato de Francisco (2-3)
Llamadas del Mensaje de Fátima  . . .7-8

Llamada a la oración. Sexta llamada (V)
Intenciones del Santo Padre  . . . . . . . . .8
Carta de Jesús en Navidad  . . . . . . . . . .9
Noticias de Fátima . . . . . . . . . . . . . . . .10

Historia Sagrada  . . . . . . . . . . . . . . .11-12
Reinado de David (3,conclusión-4)

Actualidad  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .13-14
Sobre el matrimonio de homosexuales

Tesorería  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .14

Sonreír y reír es...
una cosa muy sana y muy santa  . . .15

Agenda  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .16

Fátima
Boletín del Apostolado Mundial de Fátima

Ejército Azul de Nuestra Señora

Archidiócesis de Valladolid

Nov.-Dic. 2004. Nº 155. Año XIII



2    Fátima –  Nov-Dic 2004 – Nº 155

La Junta Diocesana del Apostolado  Mundial  de  Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

le desea a Ud. y a su familia unos días llenos de felicidad durante las
fiestas navideños y del nuevo año 2005 y 
pide  a la Sagrada Familia: Jesús, María y José, que en este
Año Eucaristíco adoremos  con verdadero amor a nuestro Divino
Redentor en su Cuerpo entregado y su Sangre derramada, que son
Carne y Sangre de María.

8 de diciembre de  2004, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Santa María

Felicitación Navideña y de Año Nuevo 2005
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Muy querida/o hermana/o en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

1. El 8 de diciembre de 1854, el hoy Beato
Pío IX proclamaba ante más de 200
obispos y una multitud de 50.000 perso-
nas, que “la doctrina que enseña que María, en
el primer instante de su Concepción, por gracia y
privilegio singular de Dios omnipotente, en aten-
ción a los méritos de Cristo Jesús, Salvador del
género humano, fue preservada inmune de toda
mancha de culpa original, ha sido revelada
por Dios y, por tanto, debe ser creída firme y
constantemente por todos los fieles”. Hace, por
tanto, 150 años de este acontecimiento.

2. Casi a los cuatro años, el 25 de marzo
de 1858, en su 16ª aparición en Lourdes,
la misma Virgen María, respondió son-
riendo cuando Bernardita Soubirous le
preguntó quién era: “Yo soy la Inmaculada
Concepción”; incluso se explica mejor en el
dialecto que usó: “Que soy, era Inmaculada
Concepceu”, es decir, “que soy ahora y que
era desde el momento en que fui conce-
bida en el seno de mi madre Santa Ana”.

3. Este misterio de la Inmaculada Con-
cepción de María cuenta en nuestra patria,
España, con una larga tradición desde
los tiempos de San Ildefonso, Arzobispo
de Toledo, en el siglo VII, que comenzó a
celebrar su fiesta hasta el punto que el pri-
mer templo en honor de esta verdad de fe
se edificó en la imperial Toledo.

Raimundo Lulio, santo mallorquín, en el
siglo XIII fue uno de sus ardientes defen-
sores, y extendió su entusiasmo a los pue-

blos del entonces Rei-
no de Aragón. Otro de
los grandes defenso-
res fue el también teó-
logo Juan de Contre-
ras, más conocido co-
mo Juan de Segovia,
quien asistió al Conci-
lio de Basilea como
teólogo del Rey de
Castilla y León Juan II,
el padre de la que sería
Isabel la Católica.

El 13 de diciembre de 1390, fue aprobada
una ordenanza del municipio de Barce-
lona para que el día de la Inmaculada
fuese festivo. Cuatro años más tarde, por
decreto fechado en Valencia, el rey Juan I
de Aragón mandaba celebrar esta fiesta
en todos sus dominios con la mayor
veneración posible. Hay que compren-
der las circunstancias históricas: las
Cortes de Cataluña, celebradas en Barce-
lona entre 1454 y 1458, decretaron pena
de perpetuo destierro contra quien com-
batiese este misterio inmaculista.

En el siglo XV, alentada por Isabel la
Católica, la hoy Santa Beatriz de Silva
fundó la orden de la Inmaculada Concep-
ción de Santa María Virgen (Franciscanas
Concepcionistas). En 1497, se imprime
una obra en Valencia escrita por la abade-
sa del Monasterio de la Trinidad, sor
Isabel de Villena, a la que se atribuye el
nuevo modo de representar a la Purísima
Concepción. Siguiendo el ejemplo de

LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE SANTA MARÍA

Carta del Presidente Diocesano
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otras universidades extranjeras, la de
Valencia fue la primera de España que, en
1530, hizo promesa de defender perpe-
tuamente el misterio de la Inmaculada.

En el Concilio de Trento fue el Cardenal
español Pedro Pachecho, obispo de Jaén,
quien se distinguió como el mayor defen-
sor de la Inmaculada, secundado por el
obispo de Astorga. Pronto comenzaron a
reforzar las filas de los franciscanos –su
gran defensor de la Inmaculada fue Juan
Duns Escoto– los jesuitas. Por entonces
la Universidad de Granada se comprome-
tió a defender la Inmaculada Concepción
“con voto de sangre”, ejemplo que imitaron
muchos cabildos de catedrales y colegia-
tas, ciudades, reinos y órdenes militares.
Entre ellos, fue celebérrimo en nuestra
Tierra de Campos el voto que realizaron
en 1466 los 13 pueblos que entonces for-
maban el Señorío de los Condestables de
Castilla, entre ellos Villalpando (Zamora)
(dato ofrecido por el sacerdote Gutiérrez
Chimeno, natural de esa villa).

En el siglo XVII se multiplicaron las cor-
poraciones y sociedades, tanto religiosas
como civiles, que adoptaron como Patro-
na a la Virgen en el misterio de su Con-
cepción. Más aún, Reyes y Emperadores
comenzaron a pedir al Papa, con admira-
ble constancia, la definición dogmática.

4. La proclamación de la Virgen
Inmaculada como Patrona de España la
realizó el rey Carlos III, a petición de las
cortes españolas, el 18 de julio de 1760 y
la confirmó el Papa Clemente XIII el 8 de
noviembre de 1760. En las circunstancias
actuales, con peligros tan fuertes para
nuestra nación, de laicismo rabioso y na-

cionalismo exacerbado, suelo aconsejar
pedir por ella: “Madre Inmaculada, ruega por
tu España, por nuestra España”.

5. Los obispos españoles, reunidos en
Asamblea Plenaria, nos han transmitido
un mensaje muy interesante con motivo
del CL aniversario de este dogma, cuyos
principales contenidos son:

1) El Año de la Inmaculada a celebrar
entre los 8 de diciembre de 2004 y 2005.
2) El sentido del dogma mariano.
3) El testimonio mariano de la Iglesia en
España a través del patrimonio literario,
cultural y artístico –muestra del cual será
la exposición Inmaculada prevista en la
Catedral de la Almudena de Madrid del 1
de mayo al 12 de octubre de 2005, D. m.–
4) El fuerte arraigo popular de la fiesta.
5) La consagración a la Inmaculada en la
Peregrinación de las iglesias diocesanas de
España a la Basílica del Pilar de Zaragoza,
el 21 y 22 de mayo de 2005, “con las pala-
bras que Juan Pablo II dirigió a la Virgen para
consagrar el mundo a su Corazón Inmaculado,
durante el Año Santo de la Redención”.

Terminemos esta carta con ese saludo
tan repetido en nuestra patria y que debe-
ría ponerse de moda en estos tiempos:
“Ave María purísima, sin pecado concebida” o
el que la misma Virgen enseñó a Catalina
Labouré: “Oh, María, sin pecado concebida,
rogad por nosotros que recurrimos a vos”.

Valladolid, 8 de diciembre de 2004,
CL Aniversario de la definición del Dogma de
la Concepción Inmaculada de la Virgen María
y L Aniversario de la Consagración de España
al Inmaculado Corazón de María.

Jesús Hernández Sahagún
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En nuestros jue-
gos, Francisco
tomaba parte
siempre que le
invitábamos, pero
a veces manifesta-
ba poco entusias-
mo, diciendo:

–Voy; pero sé que

perderé.

Los juegos que sabíamos y en los cuales
nos entreteteníamos eran: el de las chinas,
el de las prendas, pasar el aro, el del
botón, el de la cuerda, la malla, la brisca,
descubrir los reyes, los condes y las sotas,
etc. Teníamos dos barajas: una mía y otra
de ellos. El juego que más gustaba a
Francisco era el de las cartas: la brisca.

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

I. FRANCISCO - 2. INCLINACIONES NATURALES (CONCLUSIÓN)

Historia de Fátima

3. PARTICIPACIÓN EN LAS APARICIONES DEL ÁNGEL

En la Aparición del Angel, se postró al
igual que su hermana y yo, llevado por
una fuerza sobrenatural que a eso nos
movía; pero, sin embargo, la oración la
aprendió de tanto repetirla nosotras, pues
decía que no había oído nada al Ángel.
Cuando después nos poníamos de rodi-
llas para rezar esta oración, él puesto en
esta postura se cansaba el primero; pero
permanecía de rodillas o sentado rezan-
do también hasta acabar con nosotros.
Después decía:

–Yo no soy capaz de estar así tanto tiem-
po como vosotras. Me duelen tanto las
espaldas, que no puedo.

En la segunda Aparición del Angel, junto
al pozo, pasados los primeros momentos
que la seguían, preguntó:

–Tú hablaste con el Angel; ¿qué fue lo
que te dijo?

–¿No oiste?

–No; vi que hablaba contigo; oí lo que tú
le decías; pero lo que él te dijo no lo sé.

1. Como en años anteriores, nuestra ima-
gen de la Virgen de Fátima presidió el
Rosario de la Aurora del domingo 28 de
octubre pasado. Como se sabe, este rosa-
rio está organizada por la Legión de María.
José Luis, nuestro Delegado, comentó el
segundo misterio.

2. Según se reseña en la Agenda al final de

este Boletín, el Coro Virgen Blanca, con
motivo de las fiestas navideñas, tendrá
cuatro actuaciones en las Residencias: Mi
Casa, MM. Angélicas, San José (Santo-
venia de Pisuerga) y Nuestra Señora del
Carmen. En la Iglesia de los Sagrados
Corazones actuará el 28, después de la
celebracion de la Santa Misa.

J. Centeno

Nuestras Actividades
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Como el ambiente de lo sobrenatural en
el que él nos dejaba no había pasado del
todo, le dije que se lo preguntase al día
siguiente a Jacinta.

–Jacinta, cuéntame tú lo que te dijo el
Ángel.

–Te lo diré mañana. Hoy no puedo
hablar.

Al día siguiente, tan pronto como llegó
junto a mí, me preguntó:

–¿Dormiste esta noche? Yo pensé siem-
pre en el Ángel y en qué sería lo que él os
dijo.

Le conté entonces lo que el Ángel había
dicho en la primera y segunda Aparicio-
nes. Pero él parecía no haber comprendi-
do lo que significaban las palabras, y pre-
guntaba:

–¿Quién es el Altísimo?, ¿qué quiere decir
los Corazones de Jesús y de María están
atentos a la voz de vuestras súplicas? etc...

Y obtenida la respuesta, se quedaba pen-
sativo para luego hacer otra pregunta.
Pero mi espíritu todavía no estaba del
todo libre y le dije que aguardase hasta el
día siguiente. Que en aquel día aún no
podía hablar. Esperó alegre, pero no deja-
ba perder las primeras oportunidades
para otras preguntas, lo que impulsó a
Jacinta a decirle:

–Atiende, ¡de estas cosas habla más bien
poco!

Cuando hablábamos del Ángel, no sé lo
que sentíamos. Jacinta decía:

–No sé lo que siento. Yo no puedo hablar,
ni cantar, ni jugar, ni tengo fuerza para

nada.

–Yo tampoco –respondió Francisco– mas
¿qué importa? El Ángel es más bello que
todo esto. Pensemos en él.

En la tercera Aparición, la presencia de lo
sobrenatural fue todavía mucho más
intensa. En muchos días, Francisco ni si-
quiera se atrevía a hablar. Decía después:

–Me alegró mucho ver el Ángel; pero lo
malo es que después no somos capaces de
nada. Yo ni andar podía. No sé lo que
tenía.

A pesar de todo fue él quién se dio cuen-
ta, una vez pasada la tercera Aparición del
Angel, de lo próxima que estaba la no-
che. Él fue quien nos lo advirtió y quien
pensó en conducir el rebaño a casa.
Pasados los primeros días, y recuperado el
estado normal, Francisco preguntó:

–El Ángel, a ti te dio la Sagrada Comu-
nión; pero a mí y a Jacinta, ¿qué fue lo que
nos dio?

–Fue también la Sagrada Comunión
–respondió Jacinta con una felicidad inde-
cible–. ¿No ves que era la Sangre que caía
de la Hostia? 

–¡Yo sentía que Dios estaba en mí, mas
no sabía como! 

Y arrodillándose permaneció por largo
tiempo, con su hermana, repitiendo la
oración del Ángel: Santísima Trinidad... 

Poco a poco fue pasando aquella atmós-
fera y el día 13 de mayo jugábamos ya casi
con el mismo gusto y con la misma liber-
tad de espíritu.

(Memorias de la Hermana Lucía, pp. 120-122)
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Hay después la oración
particular de cada uno,
que no debemos descui-
dar. Todos los hijos tienen
momentos en que procu-
ran encontrarse solos con
su padre, para en particu-
lar exponerle sus proble-
mas, pedirle sus consejos

y auxilios. Como Dios es nuestro verda-
dero Padre, debemos, por eso, procurar
encontrarnos con Él a solas, para dirigirle
nuestras súplicas, nuestros agradeci-
mientos, nuestras expresiones de fidelidad
y amor, para exponer nuestras dificulta-
des, recibir su auxilio, sus consejos, su
luz, gracia y consuelo.

Es en esta oración, vivida en diálogo ínti-
mo con Cristo, en la que debemos prepa-
rarnos para el desempeño de la misión
que Dios nos quisiera confiar, porque es
en este encuentro en el que Dios nos
comunica la luz, la fuerza y la gracia, con
los dones del Espíritu Santo. Sólo así
podremos ser apóstoles cerca de nuestros
hermanos y transmisores de la palabra de
Cristo.

Pero, además de estos templos construi-
dos por las manos de los hombres, tene-
mos otros templos, no menos reales,
donde debemos orar y ofrecer a Dios
nuestros sacrificios: es nuestra alma,
nuestro corazón, nuestra conciencia. ¡Ahí
está Dios! ¡Ahí habita la Santísima
Trinidad! Si nos encontramos en estado
de gracia somos templos de Dios: “Si algu-

no me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le
amará, y vendremos a él y haremos morada en él”
(Jn. 14, 23).

Estamos ante el misterio de la inhabita-
ción de Dios en nosotros, que se verifica
no sólo por la presencia real de Jesucristo,
cuando le recibimos en la Sagrada
Comunión, bajo las especies consagradas
del pan y del vino, donde Él está presen-
te y se nos da con su cuerpo, sangre, alma
y divinidad, tan vivo y real como está en
el Cielo, descendiendo a nuestra alma,
identificándose con nosotros por una
unión de completa donación; sino que
también se verifica por la presencia real
de las tres Personas Divinas, que transfor-
ma nuestra alma en templo vivo y perma-
nente de su morada, salvo que por el
pecado nos volvamos indignos de su divi-
na presencia.

Así nos lo dice el apóstol san Pablo: “¿No
sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu
Santo habita en vosotros? Si alguno destruye el
templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el
templo de Dios, que sois vosotros, es santo” (1
Cor. 3, 16-17). El apóstol llama aquí nues-
tra atención sobre los que por el pecado
profanan el templo de Dios, que es la pro-
pia alma, volviéndose así indignos de la
presencia divina en ellos. Nosotros tene-
mos la obligación de ser santos, esto es,
de no ofender a Dios con el pecado,
transgrediendo su ley en materia grave y
hasta igualmente en materia leve, adverti-
da y voluntariamente.

LLAMADA A LA ORACIÓN. SEXTA LLAMADA (Y V)
Llamadas del mensaje de Fátima
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Un poco más adelante, en la misma carta
de san Pablo, se lee: “La comida para el vien-
tre, y el vientre para la comida. Pero Dios des-
truirá lo uno y lo otro. Por otra parte, el cuerpo
no es para la fornicación sino para el Señor, y el
Señor para el cuerpo. y Dios, que resucitó al
Señor, también nos resucitará a nosotros por su
poder. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son
miembros de Cristo? [...] El que se une al Señor
se hace un solo espíritu con él. Huid de la forni-
cación. [...] ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es
templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y
habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis?
Habéis sido comprados mediante un precio.
Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo”
(1 Cor . 6, 13-20). Tal vez no nos hayamos
dado cuenta bien del inestimable tesoro
que traemos en nosotros, por eso, ¡tantas
veces vivimos tan descuidados!

En nosotros, la fe está adormecida, por
lo que su luz deja de resplandecer sobre
nuestros pasos, y así nuestra vida queda
sin fuerza, nuestra oración sin fervor y
nuestra unión íntima con Dios acaba olvi-
dada y apagada. Para corresponder a este
llamamiento a la oración que Dios nos
dirige por medio del mensaje, es preciso
intensificar la vida de fe en nosotros,
para que ella nos conduzca a la medida de

renuncia precisa para no ofender a Dios y
mantenernos en su gracia.

Sabemos bien que somos flacos de volun-
tad y que necesitamos de fuerza, de gra-
cia para conseguir vencer las tentaciones
que nos asaltan, los peligros que nos cer-
can y las tendencias que nos inclinan al
mal. Por eso, Jesucristo nos enseñó a
pedir al Padre: “No nos dejes caer en tentación
[...]” (Mt. 6, 13).

Y, como Jesucristo nos dice, sin Él nada
podemos hacer de bueno (Jn. 15, 5),
tomemos como fuerza la oración, por
medio de la cual Dios nos concederá la
gracia precisa para comprender sus man-
damientos, saber cumplirlos y merecer así
el auxilio de su amor paternal: “Pedid y se
os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abri-
rá. [...] Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar
a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vues-
tro Padre que está en los Cielos dará cosas bue-
nas a quienes le pidan?” (Mt. 7, 7-11). Ésta es
la promesa que nos inspira la confianza
en la oración y nos certifica su eficacia.

¡Ave María!

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima.

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 102-105)

Intenciones del Santo Padre
DICIEMBRE. General: Para que los niños
sean considerados como dones preciosos
de Dios, a los cuales se debe respeto,
comprensión y amor.

Misional: Para que la Encarnación de
Jesucristo sea el modelo de todo auténti-
co esfuerzo por inculturar el Evangelio.

ENERO. General: Por cuantos actúan en
Oriente Medio, para que se esfuercen
cada vez más por conseguir la paz.

Misional: Para que en los países de
misión surjan apóstoles santos y genero-
sos, prontos a anunciar a todos el
Evangelio de Cristo.
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Ámame como eres, ¡ahora mismo!
Recuerda, Yo soy tu Dios, tu Señor, tu
Creador, tu Salvador, tu Maestro, tu
Hermano, tu Amigo. Vivo siempre conti-
go y te amo; ámame tal como tú eres ahora
mismo; lo demás déjamelo a mí.

Conozco tu miseria, las aflicciones y tri-
bulaciones de tu alma, la debilidad y
enfermedad de tu cuerpo, lo mismo que
tus pecados, y a pesar de todo Yo te digo:
“Dame tu corazón, ámame tal como eres ahora”.
Si esperas a ser un ángel para amarme, no
me amarás jamás. Aunque seas débil en la
práctica del deber y la virtud, y caigas nue-
vamente en los mismos pecados que no
quisieras cometer, ¡ámame!

Ámame tal como eres ahora mismo; y confía en
mí en todo instante, en cualquier situa-
ción en la que te encuentres, en el fervor
o en la tibieza, en la fidelidad o en la infi-
delidad, ámame como tú eres, confía en mí.
Quiero el amor de tu corazón tal como estás; si
esperas a ser perfecto, no me amarás
jamás. ¡Qué!, ¿no podría Yo, acaso, hacer
de cada grano de arena un serafín radian-
te de pureza, de nobleza y de amor? ¿No
soy Yo el Omnipotente, y no puedo pre-
ferir tu corazón al de aquellos posibles
serafines perfectos? Hijo mío, deja que te
ame, quiero tu corazón, tal como es ahora mismo.

Ciertamente quiero con el tiempo trans-
formarte, pero, por ahora, te quiero como
eres y deseo que tú hagas lo mismo. Quiero ver
surgir desde el fondo de tu miseria el
amor. Amo en ti hasta tu debilidad, amo tu
amor pobre y miserable. Anhelo ardiente-
mente que salga de lo más profundo de tu
corazón un grito continuo: “¡Jesús, te
amo!”; “¡Jesús, confío en ti!”. Quiero única-
mente el canto de amor de tu corazon, no
necesito tu ciencia o tu talento. Una sola
cosa me importa, el verte vivir amando. No son
tus virtudes las que quiero, si te las diese,
eres tan débil, que alimentarías tu amor
propio.

Te podría haber destinado a cosas gran-
des, pero no serías siervo inútil; te amo
aunque te creas poca cosa, porque te he
hecho para el amor; para mí eres algo muy
grande, aunque te veas tan humilde como
mi Madre. Yo estoy siempre a la puerta de tu
corazón, como un mendigo suplicante: ¡Yo, Rey de
reyes!, te busco y te espero, apúrate y ábreme. No
alegues tu miseria; si conocieses perfecta-
mente tu indigencia, morirías de dolor.

Lo que más me heriría el corazón, sería verte
dudar de mí y faltar a la fe, no confiar en mí.
Quiero que pienses y confíes en mí cada hora del
día y de la noche, quiero que tú hagas aún la
acción más insignificante por mi amor. Cuento
contigo para que ames y así darme gloria.
No te proecupes de no tener virtudes o
muchos talentos, te dare los míos.

Cuando tengas que sufrir, te daré mi fortaleza.
Dame tu amor y te enseñaré a amar más allá de
lo que nunca has soñado, ¡te daré mi Amor!; pero
recuerda, ámame tal como eres ahora mismo. Te

Carta de Jesús en Navidad
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1. En la celebración conmemorativa del
87º aniversario de la aparición del 13 de
octubre de 1917 participaron más de cien
mil peregrinos. Presidió la Concelebra-
ción Eucarística el Cardenal de Bombay,
Mons. Ivan Dias, que entre otras ideas
dijo: “Digamos cuando hagamos oración:
«Hágase» como Ella dijo en la Anunciación;
«Mi alma engrandece al Señor» como
manifestó en la Visitación. La Virgen estaba
de pie junto a la Cruz donde su Hijo moría,
para que nosotros suframos con paciencia”.

2. El mismo día 13 de octubre pasado,
por la tarde, se realizó la apertura del pro-
ceso canónico para la aprobación del
milagro que posibilite la Canonización
de los Beatos Francisco y Jacinta. Se trata
de la curación del entonces bebé Felipe
Moura Marques, que ahora tiene 5 años,

hijo de padres portu-
gueses residentes en
Suiza.

Felipe nació con dia-
betes tipo 1, una
enfermedad que para
la ciencia médica se
considera incurable.
Las muchas peticiones
de curación por parte
de la madre y de la
abuela, fervorosas
devotas de Francisco

y Jacinta, junto con una visita al Santuario
de Fátima, ocasión en la que el bebé fue
colocado junto a las tumbas de los niños
beatos, fueron motivos suficientes para
que Dios concediese la curación el mismo
día 13 de mayo de 2000,
cuando la madre veía con
Felipe la beatificación
por televisión, pidiendo
a Francisco y Jacinta con
gran fervor, incluso acer-
cando al bebé al televisor,
su total curación. A partir
de entonces Felipe no ha
necesitado insulina y es
en la actualidad un niño
sin problemas de salud.

J. Centeno

Noticias de Fátima

he dado a mi Madre, deja todo en su
Corazón Purísimo, pase lo que pase. No
esperes a ser santo para abandonarte al
amor, anda, ámame como eres. Yo estoy
locamente enamorado de ti, te espero cada día

hecho pan en la Eucaristía; déjate querer, ven
a recibirme todos los días; y recuerda, ámame y
confía en mí ahora mismo, tal como eres.

Jesús de Nazaret
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Estando el pueblo de Israel en guerra
contra los amonitas, David llama a un
general de su ejército llamado Joab. Se
reúne con él, en secreto, y le da esta
orden: “Coloca al oficial Urías, casado con
Betsabé, en el sitio de mayor peligro. Quiero que
muera en la batalla”. El general obedece la
orden. Apenas muere su valiente oficial, el
rey se casa con su esposa Betsabé.

Enfurecido Dios con David, le envía al
profeta Natán para que le eche en cara su
crimen y le anuncie el castigo que ha
merecido. Natán cumple su misión; habla
con el rey y le dice: “Había en una ciudad dos
hombres; uno era rico y el otro pobre. El rico
poseía muchos ganados, mientras que el pobre
sólo tenía una oveja que amaba como si fuera uno
de sus hijos. Sucedió que un huésped llegó a casa
del rico y éste, no queriendo matar a ninguna de
sus ovejas, tomó la del pobre para obsequiar con
ella a su visitante”.

Al oír esta historia David, indignado, le
dice a Natán: “¡Vive Dios, que el que ha hecho
esto merece la muerte y ha de pagar la oveja devol-
viéndole cuatro más, porque no ha tenido compa-
sión!” Natán, lleno de valor, le contesta:
“¡Tú eres ese hombre! He aquí lo que dice el
Señor: Yo te ungí rey de Israel, te salvé de Saúl
y te puse al frente de mi pueblo. ¿Por qué has
pecado, si te he protegido con tantos beneficios?
Hiciste morir a Urías para casarte con su mujer.
Por eso la discordia no saldrá de tu casa y de tu
familia ha de surgir tu castigo”.

Observa a David. En sus ojos descubri-

mos dolor y arrepentimiento. El rey
reconoce su falta y, puesto de rodillas,
dice a Natán: “He pecado contra Dios”.

David, llevado de su amor a Dios, com-
pone nuevos Salmos, en los que ensalza la
grandeza de Dios, implora su misericor-
dia y pide su ayuda. En algunos narra, por
inspiración divina, acontecimientos de la
pasión y muerte del Mesías. Estos mis-
mos salmos son repetidos por la Iglesia
en sus oraciones y cantos litúrgicos.

PARA TU FE:

Para que en la confesión se nos perdonen
los pecados, es necesario que tengamos
dolor y nos arrepintamos de ellos. El
dolor, como sabes, es sentir pena por
haber ofrendido a Dios; Él es nuestro
Padre, nos ama y no se merece que le
ofendamos. Cuando el arrepentimiento es
verdadero nos lleva el propósito de la
enmienda que consiste en tener deseos
de mejorar –evitar las ocasiones de peca-
do– y a poner los medios para conseguir-
lo: confesión y comunión frecuentes;
pedir al Señor y a la Virgen que nos ayu-
den a vencer, etc.

PARA TU VIDA CRISTIANA:

David, como has visto, reconoce su peca-
do. Tú, todos los días al acostarte, puedes
hacer el examen de conciencia. Piensa,
entonces, que Dios está junto a ti y hazte
estas preguntas: ¿Qué he hecho bien durante el

REINADO DE DAVID (CONCLUSIÓN)
3. EL PECADO DE DAVID Y EL PROFETA NATÁN (2 SAMUEL 11 Y 12) 

Historia Sagrada
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Como recuerdas, el profeta Natán anun-
ció a David que de su misma familia sur-
giría el castigo merecido por su crimen.
Todo se cumple según el aviso de Dios.
Uno de los hijos de David, de nombre
Absalón, quiere arrebatarle el trono y se
rebela contra él. Al frente de sus soldados,
llega a Jerusalén y lucha contra su padre.
Este huye a la región del Jordán. Allí
reúne un pequeño ejército, lo pone al
mando de Joab y lo envía a conquistar
Jerusalén. Antes de partir, le ordena que
respete la vida de su hijo.

Cerca de la ciudad, en el bosque de
Efraín, se encuentran los dos ejércitos. La
lucha es encarnizada y, a pesar de la supe-
rioridad de sus guerreros, Absa1ón es
derrotado. El hijo de David monta a caba-
llo y huye por el bosque, seguido de Joab.
De pronto, al pasar por debajo de una
encina, sus largos cabellos se enredan en
sus ramas y Absalón queda colgado de
ella. Joab, entonces, desobedeciendo las
órdenes de su rey, le dispara tres flechas y
le mata. Cuando el monarca se entera de
lo sucedido, se llena de gran pena y llora
por su hijo.

David, conociendo que se aproxima el
momento de su muerte, llama a su hijo
Salomón que va a sucederle en el trono.
Le estrecha contra su pecho y le pide que
sea fiel al Señor .

(Continuará)
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pp. 60-62.

4. REBELIÓN DE ABSALÓN (2 SAMUEL 17 Y 18)

día? Descubrirás tus buenas obras y esta-
rás contento. Después dale gracias al
Señor, porque te ha ayudado a conseguir-
las. ¿Qué fallos he tenido? Al descubrirlos,
pídele perdón al Señor y reza la oración
“Señor mío Jesucristo”. ¿En qué voy a mejo-
rar mañana? Elige uno de tus fallos y pide
a Dios que te ayude a conquistarlo. Así,

irás mejorando y tu vida se llenará de vic-
torias.

David, llevado de su amor a Dios, hace
penitencia por sus faltas y obtiene su per-
dón. Tú, como él, puedes hacer todos los
días pequeños sacrificios. Así creces en
amor a Dios y te quitas parte del tiempo
de purgatorio merecido por tus pecados.
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1. Va contra la medicina

La homosexualidad según estudios médi-
cos y psiquiátricos es una anomalía de
naturaleza estructural corpórea y afectiva.
De cada 100 casos de homosexualidad
declarada, 97 son curables y 3 verdaderos
casos de homosexualidad. No se puede
basar en una estructura anómala y posi-
blemente transitoria una institución esta-
ble como el matrimonio.

2. Va contra la Constitución

El matrimonio de homosexuales contra-
dice el artículo 32 de la Constitución
española, que garantiza el matrimonio
como una unión heterosexual y de ningún
modo homosexual.

3. Es discriminatorio

Es injusto que dos personas del mismo
sexo vivan juntas por las razones que sean
no tengan ningún beneficio. Por el con-
trario, si se acuestan y duermen juntos y
se aman serán tratados como un matri-
monio con todas las ventajas jurídicas y
sociales del matrimonio.

4. No casa con la definición de matrimonio

La palabra matrimonio viene de mater
munus (oficio de madre). Los homosexua-
les no son idóneos, capaces para contraer
matrimonio; ya que el matrimonio es esa
peculiar unión entre un varón (persona
más virilidad) y una mujer (persona más
feminidad) ordenada al bien de la pareja
en cuanto que hombre y cuanto mujer y a
la procreación y educación de los hijos.

5. Va contra los principios de la liberación sexual

Porque la liberación sexual de la que pro-
viene tanta homosexualidad falsa enten-
día que el matrimonio es la muerte del
amor, la cárcel de los sentimientos, el
amor obligado frente al amor libre. Quizá
habría que pedir que los homosexuales
sean coherentes y se amen libremente y
no entren en la cárcel del matrimonio.

6. Va contra la ecología

Porque la relación sexual entre homose-
xuales desde el punto de vista biológico es
antiecológica y antinatural: sus cuerpos,
sexuados hasta la última célula no son
complementarios sino clónicos. El hom-
bre y la mujer están hechos para comple-
mentarse sexualmente. Las prácticas
sexuales de los gays y lesbianas resultan
anómalas y con una proyección nula en la
vida social.

7. Es injusto

Igualar matrimonio de gays y lesbianas
con matrimonio heterosexual refuerza la
igualdad de la orientación sexual de las
personas a costa de la justicia (no dar a
todos lo mismo sino dar a cada uno lo
suyo) de lo que el matrimonio es como
unión heterosexual. Por tanto, esa preten-
dida igualdad se convierte en un profun-
do ataque al matrimonio y a la familia. En
cualquier caso, actualmente en España,
los homosexuales pueden unirse con
efectos jurídicos según las leyes autonó-
micas de uniones de hecho.

DIEZ CUESTIONES SOBRE EL MATRIMONIO DE HOMOSEXUALES

Actualidad
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Donativos varios 135,00 €
*Anónimos - Día 2:  10 - 15 €. Día 6:  5
€. Día 10: 6 €. Día 13: 6 - 5 - 5 - 10 -
10 - 10 €. Día 23: 20 €. Día 31: 5 €.

*Familia Campo-Juán, día 5:  8 €.
*Pilar Paula, día 6: 20 €.

Capillas Visita Domiciliaria 95,79 €

Colecta Primer sábado de mes 10,00 €

Colecta Hora Santa, día 13 20,00 €

Ventas varias (Rosarios, etc.) 4,00 €

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

OCTUBRE NOVIEMBRE

Donativos varios 82,00 €

*Anónimos - Día 6:  5 - 4 - 10 - 5 €. Día
13:  6 - 10 - 10 €. Día 18: 2 €. Día 26:
10 €. *E.P., día 6:  20 €.

Capillas Visita Domiciliaria 119,00 €

Colecta Primer sábado de mes 20,00 €

Colecta Hora Santa, día 13 15,00 €

Intenciones Novena de Mayo (2) 6,00 €

Venta Calendarios pared 2005 365,50 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

8. Va contra los débiles

Los hijos tienen derecho a un padre y a
una madre biológicos y legales no a dos
padres o a dos madres. Un sincero plan-
teamiento de izquierdas, que defiende al
más débil o al más desprotegido debe
anteponer este derecho fundamental de
los hijos a las veleidades del llamado
matrimonio homosexual. La liberación
sexual pretendía que evitando cualquier
represión de tipo sexual, desaparecerían
fenómenos como los abusos a menores,
el turismo sexual, y el tráfico de niños.
Una mirada superficial a la realidad actual
demuestra que el sexo desprendido de su
carácter personal, unitivo y procreador
llevan a las aberraciones más injustas con
los menores.

9. Va contra la historia y cualquier cultura

Los gays y lesbianas no deben ser discri-

minados por su condición homosexual,
pero su orientación homosexual no supo-
ne ningún valor añadido al orden social.
Ninguna cultura ni ancestral ni moderna
conoce la existencia del matrimonio de
homosexuales. La cultura griega y roma-
na, profundamente homosexuales en
algunas de sus manifestaciones, jamás
pretendieron igualar tales prácticas con el
matrimonio y la familia de origen matri-
monial.

10. No puede ser legitimado por un parlamento

Un parlamento no puede convertir a un
hombre en mujer ni a una mujer en hom-
bre. Tampoco puede convertir a dos
homosexuales en un matrimonio. El
“seréis como dioses” parece hacerse reali-
dad cuando un parlamento pretende con-
vertirse en Dios.

Daniel Tirapu, Catedrático
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CHISTES TELEFÓNICOS

* –¿Oiga, es la compañía telefónica? ¿Sí? ¿Podrían
hacer el favor de tirar del cable, que por este lado
cuelga mucho?

* –¿Oiga, es el 62 46 87?
–Apunte mejor... no ha acertado ni uno.

* –¿Oiga, es el 00 00 01?
–Sí, señor, aquí es.
–Uy, un poco más y se quedan sin teléfono.

* –¿Oiga, es el 24 63 78?
–No, señor, aquí no tenemos teléfono.
–Anda, ¿y cómo me contesta?
–Amable que es uno.

* –¿Oiga, es el señor Zuzón?
–Sí, soy yo.
–¿Y no le da vergüenza ser el último de la guía?

* –¿Oiga, es el Banco de España?
–¡Ojalá!

* –¿Oiga, es la tienda de comestibles?
–Sí, señor, ¿qué desea?
–¿Tienen coco?
–Sí, señor.
–¡Uy, qué miedo!

M. Z. C.

REFRANES

SOBRE LOS NOVÍSIMOS

El que mira siempre abajo
no verá lo que hay arriba.

Quien mal anda, mal acaba.

Cual la vida, tal la partida.

No se va al cielo en coche.

Esta vida es una venta:
cuanto más larga la estancia,
más larga será la cuenta.

No la hagas y no la temas.

Para arreglar el futuro
primero hay que arreglar el presente.

Aquel que enseña a morir,
enseña a vivir.

El dinero le dijo a la muerte:
“detente”;
y la muerte le dijo al dinero:
“no quiero”.

Nadie se muere la víspera.

Una vez terminado el juego,
el rey y el peón
vuelven a la misma caja.

El que a nada apunta,
a nada le da.

La muerte está tan segura de ganar
que nos da toda una vida de ventaja.

En el viaje de la vida, todo está
en saber a quién se va a buscar.

El paraíso no se hizo para los haraganes.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa

Por error se incluyó en el número anterior un
anuncio sobre el Congreso de Hospitalidades de
Nuestra Señora de Lourdes, que no correspondía
a este boletín. Disculpen la equivocación.

Fe de erratas
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DICIEMBRE

Sábado 4
Devoción Reparadora de los
cinco sábados al comienzo de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 3 al Miércoles 8
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Lunes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Martes 21
Actuación del Coro “Virgen Blanca”
Residencia Mi Casa (Cno. Juana Jugán-Delicias)
17:00 Festival de Villancicos y Fin de fiesta

Domingo 26 al Jueves 30
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Lunes 27
Actuación del Coro “Virgen Blanca”
Residencia Angélicas (Cerrada, 11-Rondilla)
18:00 Festival de Villancicos y Fin de fiesta

Martes 28
Actuación del Coro “Virgen Blanca”
Iglesia de los Sagrados Corazones (Salesas)
19:00 Eucaristía y a continuación Fes-
tival de Villancicos y Poesías en honor de
la Sagrada Familia de Nazaret

Miércoles 29
Actuación del Coro “Virgen Blanca”
Residencia San José (Santovenia de Pisuerga)
(Autobuses La Regional-parada frente ig. S. Clara)
18:30 Festival de Villancicos y Fin de fiesta

Jueves 30
Actuación del Coro “Virgen Blanca”
Residencia N. S. del Carmen (Chancillería, 5)
18:00 Festival de Villancicos y Fin de fiesta

ENERO

Sábado 1
Devoción Reparadora de los
cinco sábados al comienzo de mes
HORARIO: COMO EL 4 DE DICIEMBRE

Sábado 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
HORARIO: COMO EL 13 DE DICIEMBRE

Domingo 14 al Martes 16
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, de la Delegación de Medios de C. S. del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


